
Agradecimientos 

Este proyecto se auspició 
por la Fundación Wenner-Gren pa­
ra Investigaciones Antropológicas. 
Se llevó a cabo en colaboración 
con el Ledo. José Echeverría, del 
Instituto Otavaleño de Antropolo­
gía, y con la ayuda de los siguien­
tes asistentes de campo: Ana Andi­
no, Rita Díaz, César Toapanta, Ra­
miro Vásquez, Kim Landeryk, 
John Walker. Quisiera expresar mi 
gratitud al Sr. Antonio Restrepo de 
la Hacienda Pinandro por su gene­
roso alojamiento en una parte de 
nuestra morada en Pimampiro, y a 
mis buenos amigos Ed Meyer and 
Amy Christie, por hacer posible el 
uso de su auto y su casa en Cum­
bay á. Deseo expresar mi sincero 
aprecio a la gente de la región cir-

146 

cundante a Pimampiro por permi­
timos el acceso a sus terrenos y 
compartir el conocimiento de sus 
tierras. También quiero reconocer 
la contribución de Don Vicente 
Tobar Zuleta, Jefe Político del 
Cantón Pimampiro, quien contri­
buyó a mi comprensión de la his­
toria de Pimampiro. Finalmente, 
por la ayuda prestada en la traduc­
ción al español del manuscrito in­
glés quisiera agradecer al Dr. Ja­
vier Urcid. 

NOTA 

Esta fecha fue provista por John 
H. Rowe en base a su análisis de 
las Relaciones Geográficas de 
Indias, comunicación personal. 

Patricio Moncayo 
Echeverría* 

NUEVAS ESTRUC­
TURAS PIRAMI­

DALES TRUNCAS EN 
LAMARGEN 

IZQUIERDA DEL 
RIOUPANO, 

PROVINCIA DE 
MORONA 

SANTIAGO 

* Centro de Investigaciones Ar­
queológicas, Pontificia Universi­
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Introducción 

Pertenecen a "Tradición 
Upano", 1000 años A.C., mantie­
nen las mismas características es­
tudiadas en el complejo ceremo­
nial "Sangay" (1978-1986), ubica­
das en la provincia de Morona 
Santiago, 30 km. al norte de la ciu­
dad de Macas, a 1.200 m.s.n.m., 
con una temperatura promedio de 
22ºC Y 3.500 mm. de precipitación 
anual de lluvias, para una zona 
densa de vegetación boscosa. 

Año tras año visitamos la 
provincia de Morona Santiago, 
desde el río Palora al norte, hasta 
la población de Bomboiza al sur 
al oeste en sectores de ceja d~ 
montaña como: San Francisco, 

147 

Johanna




Bermejos, Chiguinda Y al este ~l 
sitio de sal de Mayalico, otros si­
tios como Morona Y Charapacocha 
en la línea fronteriza con Perú. 

En el recorrido por la pobla­
ción de San Isidro y sigui~ndo el 
camino de pica, hemos podido lle­
gar a valles muy grandes: terrenos 
húmedos y fértiles, relativamente 
planos, donde todavía exi_sten :es­
tigios de caminos preh1stóncos 
que nos llevan a nuevas _estruc~ras 
piramidales truncas de uerra ap~so­
nada, trabajadas por el hombre, su 
distribución en el terreno es muy 
notorio por su elevación sobre la 
superficie de la misma y _la presen­
cia de canales de drenaje y terra­
plenes, que permiten mantener al 

sitio intacto. 

El sitio Sangay 

El sistema de estructuras del 
Sangay, es el resultado del trabajo 
de abundante mano de obra, de 
una cultura que alcanzó un elevado 
grado de desarrollo en el período 
formativo tardío del Ecuador. 

papa china, palma, chanta, calaba­
zas, frutas y sitios para coca; la re­
gión presenta una abundante ~au­
na, lo que hizo posible la cacena Y 
pesca de río , per~itie??º una 
equilibrada dieta alimenticia. Este 
sitio arqueológico tiene zonas de 
ceja de montaña, con una altura ~e 
800 m.s.n.m., un amplio refug10 
boscoso provisto de gran precipita­
ción lluviosa, lo que posibilitó que 
sea el centro de una extensa y 
grandiosa cultura; la concentració? 
humana en el sitio pudo producir 
una super explotación a~rícola, 
siendo este el principal motivo y la 
posibilidad más cert~ra de que se 
hayan construido vanas estructuras 
piramidales de tierra en otros ~uga­
res, pero manteniendo el _mismo 
patrón y tipo de const~cción que 
las del sitio ceremomal Sang~y. 
Para esto, se puede señalar vanas 
causas: la distancia, la abundante 
lluvia y crecida del río Upano, que 
no permitía pasar de ~n~ orilla.ª 
otra; 0 el poco abastecimiento ali-

menticio. 

Las evidencias nos demues­
tran que el pueblo alcanzó una el~­
vada vida ceremonial, por la c~u­
dad de sitios con estructuras pira­
midales truncas, aunque las formas 
de patrones sean muy distint_os 
unos de otros. La cerámica mantl~­
ne el mismo diagnóstico de tradi-

Los hombres estaban liga­
dos a una agricultura amplia y 
continua, dadas las condiciones del 
valle del Upano, que es rico en hu­
mus y sales minerales, siendo lo~ 
principales cultivos: yuca, mam, 
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ción Upano, el rojo entre incisio­
nes y negro barnizado en su parte 
interior; su mitología está repre­
sentada en la parte externa de la 
cerámica, así vemos: al caimán o 
lagarto, serpientes, felinos, ranas y 
monos; estos restos arqueológicos 
tienen símbolos altamente sofisti­
cados. En estos lugares hemos po­
dido observar el trabajo en piedra 
con representaciones antropozoo­
morfas; se encuentra gran cantidad 
de metales, que se los puede hallar 
junto a las estructuras piramidales 
y principalmente en los pequeños 
riachuelos. 

Otra de las características 
determinantes para la ejecución de 
estas obras de arquitectura es la 
existencia de un pueblo con sufi­
ciente cohesión o jerarquización, 
que tenía una coordinada organiza­
ción política-económica muy pro­
ductiva, gobernada por un jefe 
acaso teocrático, que disponía de 
una poderosa mano de obra, lo que 
posibilitaba un trabajo y agricultu­
ra muy amplia. Consideramos que 
las pirámides constituyen impo­
nentes obras, erigidas en patrones, 
que dada su monumentalidad posi­
blemente tuvieron una función ce­
remonial. 

Es importante señalar el si­
tio habitacional del complejo cere-

monial "Sangay", está localizado a 
200 metros de las pirámides en el 
sector sur-este, junto a una hermo­
sa cascada, que debió haber sido el 
sitio de purificación de toda la po­
blación. En este lugar se observó 
tolas redondas, ovaladas y cuadra­
das de 2 metros de alto por 6 a 8 
metros de extensión; existen vesti­
gios de caminos, que conectan con 
el complejo ceremonial. 

Las tolas tienen tamaños y 
direcciones diferentes, son más de 
una docena, debe haber muchas 
más, la gran dificultad es el bosque 
muy denso del lugar que no permi­
te recorrer e investigar estas tolas 
habitacionales. 

Sitio arqueológicos 

Los lugares a los que nos re­
ferimos se encuentran en el lado o 
margen izquierdo del río Upano; 
forman un patrón de cinco tolas pi­
ramidales truncas, cuatro laterales 
formando un cuadrado y una cen­
tral redonda. 

Estos sitios nos hacen creer 
que son lugares ceremoniales, de 
reunión, donde la gente que habi­
taba en los alrededores de las pirá­
mides se congregaba para las fies­
tas o ceremonias dedicadas a sus 
dioses, los cuales requerían de un 
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centro donde toda la población se 
unía para realizar los aconteci­
mientos que determinaban sus má­
ximos jefes o líderes religiosos. 

Los centros, en número de 
cinco, se hallan distribuidos desde 
la población de Proaño, hasta el lu­
gar denominado La Punta, donde 
termina la carretera. La zona man­
tiene los mismos patrones ecológi­
cos, biológicos y geográficos de la 
margen derecha del Upano. 

Sitio 1: Se Encuentra al 
frente del complejo ceremonial 
"Sangay", separado aproximada­
mente en línea recta unos 6 km., le 
divide la inmensa playa y el to­
rrentoso río Upano; debió existir 
un camino conocido por los habi­
tantes prehistóricos al centro cere­
monial mayor. Está compuesto de 
8 estructuras formando dos blo­
ques cuadrangulares, siendo una 
mayor con tres pirámides laterales 
rectangulares; en el centro se halla 
una pirámide cuadrada. Sobre la 
pirámide superior se forman otras 
tres rectangulares y una cuadrada 
central. En el centro ceremonial 
que abarca unos 800 metros de lar­
go por 200 metros de ancho, sobre 
una explanada, donde todavía que­
dan los caminos prehistóricos. La 
altura de las pirámides truncas os-
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cila entre los 3 a 4 m. La cerámica 
es diagnóstica de tradición Upano. 

Sitio 2: Está junto a la casa 
de hacienda y donde termina el ca­
rretero, compuesto de cuatro es­
tructuras rectangulares, sin tola 
central, cubre una área de 100 me­
tros cuadrados; está a 20 metros de 
la caída a la playa del río Upano y 
a unos 3 km. del sitio 1, le separa 
una pequeña montaña. Parece que 
servía como sitio de habitación y 
de paso para la gente que iba y ve­
nía del centro mayor. 

Sitio 3: En la mitad de la po­
blación de Proaño, junto a una pe­
queña montaña, se encuentra este 
tercer complejo, compuesto de cin­
co estructuras piramidales truncas 
de gran dimensión, que abarca 
unos 1500 metros cuadrados; se 
halla compuesto de cuatro pirámi­
des laterales y una central cuadra­
da, muy bien trabajadas, que se 
mantienen hasta el día de hoy, en 
forma espectacular. Se puede ver 
los caminos rectos, en magnífica 
obra de ingeniería; encontramos 
senderos que van a las otras es­
tructuras, a los sitios de habitación 
o a los sembríos; es una área plana 
de unos 5 km. Por la diferencia de 
coloración de la hierba en la parte 
anterior a las estructuras, debe 
existir cimientos de piedra de algu-

na vivienda, dadas las condiciones 
en que se encuentra este lugar. 

Sitio 4: En Proaño, se en­
cuentra una tola de 30 metros de 
altura, por 40 metros de diámetro; 
es una tola natural, pero modifica­
da por el hombre, para que sirva 
como un lugar de vigilancia, de 
observatorio o torre de control, 
desde donde se emitan diversas se­
ñales_ que a buena distancia pueden 
ser vistas. La parte superior es pla­
na; por la parte sur de la tola atra­
viesa un pequeño riachuelo, en­
contrándose de este lecho de agua 
una ~ran ,~antidad de cerámica y 
matenal litico, todo con diagnósti­
co Upano. 

Sitio 5: En Proaño, en el 
sector sur de un complejo educati­
vo, se aprecia otro patrón ceremo­
nial de estructuras, en número de 
cinco, siendo esta la característica 
de toda la zona, esto es, de cuatro 

pirámides laterales rectangulares y 
una central redonda. Es una área 
de 800 m2. 

Sitio 6: Lugar identificado, 
pero que todavía falta investigar, 
está en la parte sur de la ciudad de 
Sucúa. Existen caminos de piedra 
q~e nos llevan hacia un patio hun­
dido, hoy es una pequeña laguna 
hay pirámides truncas como siti; 
~eremonial, se encuentra gran can­
tidad de cerámica y material lítico 
Y_ un petroglifo con la representa~ 
ción del caimán 0 lagarto. 

Llama mucho la atención 
los trabajos de piedra, de estatui­
llas o pequeños monolitos, que re­
presentan al hombre Y al animal 
(antrozoomorfas), la piedra es to­
talmente porosa y el tallado per­
fecto. 

Conclusiones: 

DATACION ORGANlZACION 
SOCIAL 

DIVINIDADES CENTROS 

CEREMONIALES 
TRADICION 
UPANOEN 
MORONA 
SANTIAGO 

1.100 A.C. 
- 940D.C. 

Cultura jerarquizada, 
jefes religiosos, ce­
mistas, agricultores. 
Buena cantidad 
de excedentes, 
para una gran 
población. 

- Jaguar 
- Serpiente 
-Caimán 
-Sol 
- Murciélago 
-Mono 

- Pirámides truncas 
Y tolas de tierra 

- Patrón 4 o 4+ 1 
con una tola 
central o una 
plaza central 

- Canales de 
drenaje 

- Fortaleza y manos 
de piedra 

- Caminos de 
piedra 
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La construcción y funciona­
miento de otros centros ceremo­
niales menores unos plantean va­
rias aseveraciones por las cuales, 
la población no podía trasladarse 
al gran complejo ceremonial "San­
gay", que por sus características en 
forma, extensión y construcción, 
es el principal centro ceremonial 
dada la imponencia y la represen­
tación estilizada del jaguar, que 
hace de este centro el eje a donde 
todos los habitantes de la zona pe­
regrinaban a visitar religiosamente 
el lugar, lo que amplía su unidad 
de grupo y cohesión social. Cada 
determinado tiempo se debió reno­
var el sitio para realizar su activi­
dad ceremonial, se desconoce el 
carácter de organización social que 
debió primar en los sitios donde 
existen estas estructuras en núme­
ro menor al gran centro, ni la can­
tidad de población en cada zona 
donde tienen su recinto sagrado. El 
trabajo de este tipo de arquitectura 
fue para uso de la comunidad, que 
estaba ligada a su vida sedentaria, 
con una economía eficiente, basa­
da en la agricultura, caza y pesca. 

Nuestro pedido al Estado 
ecuatoriano, que debe proporcio­
nar un respaldo económico para 
consolidar y asegurar el funciona­
miento de entidades científicas de­
dicadas a la investigación y protec-
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ción arqueológicas. Se debe con­
servar estos sitios de interés cultu­
ral. El Ministerio de Información y 
Turismo debe conocer y promocio­
nar las riquezas culturales de toda 
la provincia de Morona Santiago. 
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Introducción 

Durante el transcurso de la 
prospección arqueológica realiza­
da en la provincia Chim borazo, 
como parte del Proyecto Paleoin­
dio Formativo en la Sierra Central 
del Ecuador, se ubicaron eviden­
cias líticas de características prece­
rámicas en el sitio CHM-1. (Figura 
1). 

El contexto del medio am­
biente geográfico en el que fue 
ubicado puede sugerir su corres­
pondencia a un asentamiento pre­
cerámico, pero también se debe te­
ner en cuenta que el área fue trán­
sito de varias culturas agroalfare­
ras tardías y del período Incaico. 
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